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Las. letras rusas bajo Catalina 
la Grande 

• =-"��3 ATALINA II fué una intelectual en el
r�1r�r,;;8r,, H h , · 1 b p¿: __ �-:--, -� trono. ec o un1co en a isto.ria ru�a y,

% � ffi� 1 l b· • • · 1 A 1 � \�%\�� ta vez, en a 1storia universa . ntes y
.A, · �·•· 

después de ella Rusia vió zares y empera-
dores de capacidades, tendencias y conocimientos los 
más variados, pero ninguno de ellos f ué un in telectua1;
ninguno fué escritor, comediógrafo, amigo de �Jósof os 
y enciclopedistas. • El glorioso reinado Je aquella mu­
jer descomunal cubre 34 años, desde 17 62 hastH 
1796-, y tuvo una enorme influencia sobre las letras y
la cultura rusa en general. Su actuación eri este senti­
do merece un �omentario aun fuera de sus gesto·s po­
líticos y su vida galante, que han comentado prolija­
mente historiadores y ensayistas. Pero empecemos por 
recordar lquién f ué y cómo llegó al trono ruso Cata­
lin� II?

En 1742, la emperatriz Isabel, hija de Pedro ,el
Grande y la última .Romanova que tenía dere.cho · a 
este apellido, preocupada por la sücesión- del trono 
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ruso, designó heredero a su sobrino y nieto d� Pedro 

el Grande, CarloB p·edro Ulricb, dugue de Schles­

,vig Holstein. Cuando el duque, que a la sazón tenía 

14 años, fué traído a la cort� rusa, Isabel fué sor­

prendida por su ignorancia y faita de educación. El

reinado de aquel hombre prometía ser una gran des­

gracia para Rusia. Entonces Isabel, asumiendo el pa­

pel de madre, .se apresuró a instruir y educar al futuro 

en1perador a la manera rusa y ortodoxa. El resultado 

f ué nulo. Cuando el duque liegó a la edad de 17

años ls:ibel lo casó, etgiéndole por mujer a una pobre 

. princesita alemana, Sofía Augusta Federica AnhaÍt 

Zerbst, una niña de 16 años, cuyas condicion�s mo­

destas eran una garantía contra la intromisión de su 

familia en la política rusa. El matrimonio no hizo al 

joven heredero más serio; le gustaba divertirse, bailar, 

hacer bromas, jugar a los soldados; completa�en-te 

privado de tino, de cualquier sentido de med;da y de la 
conciencia de su ·:1lto destino, chocaba a la gente más 

.., . . 
rud1mentar1a. 

Su muj tr r.esul tÓ ser de otra especie. Convirtiéndo­

se al ortodoxismo con el nombre de Catalina, puso t?­

das las fuerza,..- de su inteligencia y de su corazón en 

asimilar el espíritu ruso, entrar eu el ambiente ruso, 

iniciarse en los usos y costumbres de la corte rusa y

conducirse como una- mujer piadosa de ·la más pura 

cepa ortodoxa. Juntando a su tino innato un gran sen­

tido com1:1,n, supo, d�sde sus primeros pasos en la corte, 

conquistar la sim patÍa general. En el idioma 2:uso hizo 
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progresos tan rápidos que, durante L1 ceren1onia de su 

conversión al ortodoxismo, reci tÓ el Credo de corrido 

y con tal seguridad que 1naravilló a los presentes. Isa­

bel reconocía en ella una mujer de inteligencia supe­

rior y sentía celos aun por su g�acia, belleza y juven­

tud. La falta de simpat�a que resultó era recíproca y,.

más tarde, Catalina vengaría sus agravios desacredi­

tando por un lapso considerabie el reinado de Isabel 

en la opinión de la sociedad y de los historiadores 

rusos. 

La vida de Catalina, irreprochable al principio, 

era muy dura: Alejada de los negocios, abandonada 

durante d�as y ser.nanas por su marido, que corría a ven­

turas amorosas, la Úuica distracción que le quedaba 

era la autodida�ia. Sus dotes de observación y asi mi­

Jación le ayudaron a completar y desarrollar notable­

mente su instrucción. Empezó por leer novelas, pero 

luego se interesó por libros de historia, de viajes, por 

los clásicos y, en fin, por lo"s filósofos y enciclopedis­

tas del sigl� XV JII. lnti midades espirituales con los

:autores más célebres de su época, le dieron una suma 

Je conocimientos que asombraban a· sus contemporá­

neos y educaron su espíritu en una tend.eucia liberal 

de tinte filosófico. Por su gran Ínterés hacia V oltaire, 

Montesquieu y los enciclopedistas en general, ella f ué 
un f enÓmeno e.xce pcional en la sociedad rusa. La p9-

tencialidad de sus medjos intelectuales puede ser com- . 

parada solam.ente con las facultades prácticas de Pedro 

el Grande. 
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En diez. años, Catalina se f ormÓ deEnitivamente y 
logró en la corte una posición de reli'eve, llamando la 
atención de diplomáticos y cortesanos como una mujer 
de car-ácter y espíritu de decisión. E.?tas cualidades 
suyas, que brillaban aún más sobre el fonJ.o de la Ín­
suÍicienc-ia flagrante de su marido, hicieron que todos 
los hombres que� representaban o defendían grandes in ... 
tereses públicos o personales empezaran a buscar la 
amistad y la gracia de Catalina. El estado Je salud 
de Isabel se iba empeorando, y como todos juzgaban a 
su heredero incapaz de reinar, Catalina tenía que des­
empeñar un papel de importancia trascendental. La

consider�ción general le valió la desconfianza de Isabel

y Je su propio marido, que vivia casi abitrtamente 
con una Vorontzova, sin ocultar a nadie sus propósitos 
de repudiar a Catalina y casar�e con su amante. Aq�e­
lla perspectiva emocionó a la mayoría de los dign�ta­
rios de la corte, y sin que Catalina di.era pie para 
ello, _se _f ormÓ un complot para impedir el advenimien­
to al trono de su marido. Los conspiradores quei:Ían 
proclamar emperador a su hijo Pablo y designar a Ca­
talina como reg;:>nte. Pero Isabel murió el 25 de di-

_ciembre de 1761, antes que-ei complot entrara en una 
fase ·definitiva, y' el dugue Holstein subió en el trono 
con el nombre de Pedro 111. 

Consciente del odio que inspiraba, el nuevo empe­
rador, en un esfuerzo ·para couquistar simpatías, hi20 
vol ver a todos los_ desterrados por Isabel, suprimió la 
temible ce Cancillería de investigaciones secretas», y por 
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el ukaz del 18 ae febrero Je 1762, libertó a la" no­

bleza de cua1quier3 obligación para con el Estado. Los 

consejeros nvisados que soplaron a Pedro III aquellos 

medios de conquistar popularidad en las altas capas 

sociales, no alcanzaron a ocultar al pueblo la rusofo­

bia del nuevo zar, ni su aversión para el ortocioxismo: 

Alemán y protestante por su espíritu, licencioso hasta 

lo inverosÍm�l, Pedro 111 cometió adernás dos i�pru­

dencias graves: amenaz6 con enclaustrar a su propia 

mujer e insultó a la Guardia, tratándoJa de genizaros 

y hablando de suprimirla. En. estas condiciones no 

quedaba a Catalina _otro recurso que aceptar la suges-· 

tión de algunos oficiales influ_y�ntes y encabezar la re­

volución palaci�ga que derrumbó a Pedro III el 28

de junio de 1762, a los seis mese's de su advenimiento 

al ·trono. • 

Catali.1a fué procl�mada emperatriz de Todas las 

Rusias y su hijo Pablo heredero del ·trono. Una ·se­

mana más tarde, Pedro III, llevado como prisionero 

a �opsa-una residencia de caza imperia.l-fué ase­

ainado, bajo un pretexto fútit, por Alejo Orlov, en­

cargado de su custodia. Tal fué el princi pío novelesc_o 

de un reinado, cuyo brilJo extraord.inario vali6 a Ca­

talin'a II el titulo de ttgrande». 

Lo que sería 1a ·tendencia dominante de la nueva 

zarina era fácil de presu�ir, considerando los motivos 

del gol pe de esta do y ]3: posición de los que lo reali­

zaron. « El siglo de Cata linal> f ué un siglo ultranacio­

nalista y sumamente .f a�orable a la nobleza. No obs-
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tante, Catalina ha sido el primer monarca ruso, des 

pués de· Pedro el Grande, que tuvo un programa de 

gobierno. Sus predecesores gobernaban al azar de las 

f aO:tasÍas, de sus favoritos, y aun Isabel, mujer inteli­

gente pero poco instruida, no hacía sino seguir de lejos 

las directivas de su padre, que elia adoraba. Catalina 

tenía hacia ?edro el Grande el mismo culto que Isa­

bel y a menudo consultaba sus_ actos legislativos, pero 

reinaba con criterio propio, subordinando sus decisio­

nes a las necesidades y oportunidades del momento. 

• Los primeros años de su gobierno ] e resultaron du­

ros. Catalina no se sentía apoyada en el trono, por 

haberlo ocupado sin derecho alguno. Cerca de ella se 

encontraban dos pretendientes legales: sft propio hijo 

Pablo y el ex emperador Tván VI, de.,tronado por 

Isabel en 17 41, a la edad de un año y prisionero to­

davía en la fortaleza de Slisel�u.rgo. ·La. conciencia 

pública se resentía también por las relaciones Íntimas 

que existían entre Catalina y Gregory Ürlov, herma­

no del asesino de su marido. Entre el pueblo corrían 

voces de que Pedro III ,había escapado a sus verdu­

gos y vivía escondido. Los círculos clericales, por su· 
parte, desconfiaban de la sinceridad de la e ale·mana 

protestante», a pesar de que Catalina multiplicaba las 
muestras de su adhesió� al espíritu popular ortodo:!to ... 

. Total, el ambiente general no le era favorable. 

Aquellas dific_ultades en nada frenaron la ardua la­

bor d.e Catalina. Son raros los monarcas rusos a qwie­

nes el pueblo ha visto consagrar�e con mayor aplica-

3 
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ción y conciencia a su oficio de autócrata. Varios via­

jes de estudio, que Catalina hizo a través de Rusia 

para conocerla, acrecentaron su prestigio y populari­
dad, mientras que la moderación J prudencia manif e·s­

tadas en la dirección de los asuntos gubernamentales 

consolidaron, poco a poco, su trono vacilante. 

El cautiverio enciclopedista 

Y a bajo Isabel P etrovna ( 17 41-17 61) el ·idioma 
francés llegó a ser un atributo ind.ispensab1e de la bue­

na educación en la .!-ociedad rusa. La influencia f ran­

cesa, aceptada primeramente en signo de prote_sta con­
tra los favoritos alemanes de la emperatriz Anna Iva­

novna ( 17 3 0-17 4 O), afirmándose cada vez más, llegó 
a imponer a los rusos cultos la literatura francesa, y, 

como consecuencia natural, la asimilación de las ideas 
elaboradas por los enciclopedistas y filosóf os franceses 

del siglo XVIII.

La filosofía didáctica que ellos profesaban n o  brilla 

por su profundidad, ni por su originalidad, pero tuvo 

una gran influencia en la sociedad y la literatura con­
temporáneas por las calidades y talentos de sus promo­

tores: Voltaire, Diderot, • Montesquieu, etc.·, cuyas 

. especulaciones se ref erÍan, principalmente, a las cues­

tiones morales, sociales y religiosas. E] rasgo princi-

• pal de estas doct�inas filosóficas es su carácter racio­

nalistas y su fe en la omnipotencia de la razón hu­

mana.
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La parte negativa de aquellas especulaciones se fun­
daba en una crÍti�a acerba y má3 o menos acertada de 
las viejas creencias y tradiciones, que no se avenían 
con el criterio de la razón. Fulminaban las supersticio­
nes, los privilegios sociales, los procedimientos de la 
antigua justicia con sus tormentos, el fanatismo �eli­
gioso, la intolerancia y, en general, cualquier estorbo 
a la libertad de conciencia y de pensamiento. La par­
te positiva vacilaba, en cambio, sobre una base menos 
segura. El Íin 2. lograr consistí� en la afirmación de la 
razón como Única autoridad suprema, lo que obligaba 
a tratar con animosidad cualquiera otra autoridad y, 
en primer lugar, la de la Iglesia y la religión en ge­
neral. 

Entre las ideas « nuevas» propagadas por los .filóso­
fos f rancese.s, las principales eran: la idea humanita- • 
ria, la del progreso y la del bien público. A nombre 
del humanitarismo ellos protestaban contra los tormen­
tos y castigos crueles, las leyes injustas, las guerras y

sus horl"ores, preparando así el terreno para el des­
arrollo del sentimentalismo literario. De estas lecciones 
humanistas Catalina sacó su famosa instrucción a los 
jueces: ccMejor es absolver a diez c·ulpables que con..­
denar a un inocentel). . . La idea de progreso, canse ... 
cuencia directa de la fe en la omnipotencia• de la :ª� 
zÓn humana, comunicaba a aquella B.losoHa u� car:títer optimista-; los filó"of os estaban convencidos e 

· f 1 , , 1 . d . • da so ...tr1un o ele sus teor1as y ve1an a v1 a reorganiza 
b

', 
'hre la hase del racionalismo. Optimista f ué tam ien
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Catalina, sonriente y bienhadada . . . E_n cuanto a la 

propagación de la idea del bien públi�o, los �nciclo­

pedistas combatían los asp�ctos tenebrosos de la vida 

por me dio de la sátira ( « C a r t a s p e r s a s � de Mon­

tes qui c:u, e L a s  b o d a s d e  F Í g a r  o » • de Beau­

marchais, ,Cán d idol'> de Voltaire, etc.). A este 

arte los escritores rusos, y entre ellos Catalina, paga­

ron igualmente un gran tributo; la mayoría de las 

obras originales de la literatura rusa de aquel ento�­

ces es de carácter satírico o crÍtjco. No hay ele qué 

extrañarse: a la luz de las ideas humanitarias, en la 

Rusia de entonces, había qué c�iticar y de qué reírse, 

pero a través de lágrimas ... 

Los enciclopedistas, en el fondo, no hacían sino 

popularizar las ideas de pensadores ingleses como Ba­

cÓn, Locke, N e,vton y otros, pero, si V oltaire hizo 

suya la idea inglesa del deísmo y de la religión natu­

ral, otros colegas suyos llevaron la negación hasta el 

ateísmo, y la teoría del sensualismo hasta -el materia­

lismo más grosero (Diderot, Helvetius, Holbach, etc.), 

basando en él la _psicología, la pedagogía y la moral. 

Las hue11as de estas ideas extremistas se descubren f á­

cilmente en la· ideología de Catalina. 

¿Cómo podrían escapar, entonces, a la influeD:,cia en� 

ciclopedista los intelectuale.s rusos, si la misma empe­

ratriz servía de intermediario y de guía a la propaga­

ción de ideas de la filosofía raci_onalista? Las intimi­

dades de Catalina con los enciclopedistas llegaron a 

tal extremo que, cuando la publicación de la Encielo-
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pedía f ué prohibida en Francia, Catalina propuso or­
ganizar su impresión en Rusia. Diderot vino, en 17 7 3,

a San Petersburgo para tratar el asunto, pero7 final­
mente, este proyecto paradoja! no se realizó. No obs­
tante su fracaso, aquella iniciativa comprueba que 7 en 
vísperas de la Revolución Francesa, los enciclopedis­

tas ejercitaban sobre Catalina y los intelectuales rusos

una verdadera obsesión que merece el calificativo de 

cautiverio espiritual. 

Obra personal de la Semiramis del norte; su ,:Naka.z» 

El testimonio más fidedigno de la influencia que las 
teorías enciclopedistas. ejercían sobre Catalina es su

famoso �Na k. a zl'> (Instrucción) a la ·, Comisión de 
redacción de un nuevo Código t>. Este documento com­
prueba que el interés de Catalina para la obra legis­
lativa, en su sentido abstracto, tiene por raíz los tra­
tados politicos de J. J. Rousseau y los artículos de la 

Enciclopedia francesa. Al igual de los enciclopedistas, 
Catalina creía que la felicidad humana depende de las 
leyes; que las buenas leyes resuelven todas las injusti­
cias de la vida y hacen {elices a todos.· Con el En de 
aplicar esta teoría a su propio pueblo, Catalina dictó 
el 14 de diciembre de 17 66 un uk�z que convocaba 

a Mo.,cÚ a los representantes ,del pueblo y de las ins­
tituciones gubernamentales para formar la Comisión 

redactora de un nuevo Código. 
La Comisión se reunió en el Kremlín el 30 de ju-
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lio de 17 6 7. Su composición, los def�ctos de organi­

zación de sus deliberaciones, la poca competencia de
su presidente, que entendía mal la labor que se trataba 

de realizar, anularon las esperanzas que Cat_alina fun­
daba en ella. La g uerra con T urquÍa, surgida en 176 8,

interrumpió las sesiones plenarias; varias subcomisiones

trabajaron hasta el año 17 7 4, pero Catalina, desilu­
sionada, estaba ya decidida a proseguir su labor legis­
lativa sin recurrir a las iuces de los representantes de 

su pueblo. 
El fracaso de la Comisión fué completo, y no podía 

suceder de otro modo. El « N ak.az l>, inspirac.lo �n el 
cE spÍritu d e  l a s  leyes'i> de Montesquitu, en 
las cln s ti t u c io n e s  p o líti c a s» de Bielfeld y en

el <J T r a t a d o d e 1 o ; d e 1 i t o s y d e 1 a s p e -

n a s> de Beccaria, era una obra abstracta y sin nin­
guna relación con los �spectos de la vida rusa, aun 
con la vida en general. Catalina lo sentía; para evitar

_ el reproche de que· su liberalismo chocaba con la rea-­
lidad rusa, y justi:&car el carácter abstracto de sus

principios, ella quiso demostrar que éstos se encontra­

ban en menor desacuerdo con l_a vida rusa del aparen-­

te: e Rusia es una potencia europea. Tenemos la prue­
ba en el hecho de que, las ref ormas,J realizadas por 
Pedro el Grande tuvieron un éx.ito tanto mayor cuanto 

que las costumbres en vigencia en aquel entonces no 
estaban en rel ación con el clima; nacieron de la mez­

cla de varios pueblos y de la conqui�ta de provincias
extranJeras. Introduciendo costumbres y usos eu.ropcos
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• en medio de un pueblo europeo, Pedro encontró para
sus reformas un terreno más favorable de lo que espe­
raba ... � Quiere decir que, según Catalina, la anti­
gua Rusia tenía usos y costumbres con �rarios a su es­

píritu,' y que pedían s�r rcf ormados. Consecuentemen­
te, los principios abstractos que ahora Catalina quería
introducir en Rusia no podían serle extranjeros, aun­
que parecieran tales a causa de su novedad. En una
palabra, si Pedro aceptó las realidades europeas, Ca­
talina aceptó las utopías europeas que en ningún país
han sido realizadas.

Salta a la vista que las ideas liberales de Catalina
contradecían de modo flagrante la institución de los
siervos de gleba que, bajo Pedro III, había perdido
definitivamente su justificación oficial, después que la
nobleza f ué libertada de su obligación de servir el
Estado; pero, prisionera del ambiente formado por
cortesanos y grandes dignatarios del Imperio, 1a em­
peratriz tuvo que plegarse a la tendencia dominante.
Como no podía aprobar la servidumbre, formulaba
proyectos idílicos de liberación de los siervos que, más
tarde, fueron econtcados en sus papeles; por ejemplo;
la supresión progresiva de la servidumbre a medida
que las propiedades pasasen de unas manos a otras
por medio de compraventas. Sin embargo, 1� perspec­
tiva de una liberación general la asustaba y ella esta­
ba convencida de que <.tno se debe libertar de un solo

gol pe, en virt�d �e una ley, un número demasiado
grande de campesi��S>). Esto no le impide in.sertar en
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au N ak.az ciertas obse.i-vaciones sobre la nece�idad de 

mejorar la suerte de los ,siervos, y aun de suprimir el 
derecho de servidumbre; mas, ningúna de estas obser­

vaciones figura en la reda_cción definitiva. Comparán­

dola con el texto primitivo, se ve que Catalina no hizo 

un gran esfuerzo para defender sus ideas liberales; el 
espíritu conservador de sus consejeros lograba vencer 

sus tendencias enciclopedistas con bastante facilidad. 

Pero, aun en su forma reducida, el N ak.az produjo 

una fuerte impresión en Rusia y en el extranjero, por· 

su carácter filosófico y el franco liberalismo de sus
tendencias y aspiraciones. En más de 500 ·párrafos, 

Catalina expone sus consideraciones sobre el Estado 

ruso, la forma de gobierno, las clases sociales :, los pro­

blemas de legislación, el pro.cedimiento jurídico y va­

rios detalles de la vida pública y política, tratando 

los problemas que se imponen a la atención del legis­

lador. 
Si la Comiaión fué de poca ayuda a Catalina eri el 

sentido de resultados concretos de legislación
:, 

le a yu­

dó, en cambio, much;simo poniendo a su disposición 

algo as.Í como un millar de «nak.az' es» (instrucciones) 

dados por los electores a sus representantes, y que ex­

presaban los anhelos de una buena parte de la pobla­

ción. En la Comisión estaban representadas todas las 
clases salvo· el clero y los campesinos de propiedad. 

• privada. La exclusión del clero ·fué, cie�ta�ente, uµ

tributo al cspírit� ·laico· de los enciclopedistas7 mientras

que la exclusión ele los campesinos de propiedad pri-
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vada-una concesión al espíritu de la nobleza ·_que los

, 
pose1a.

* * *

Los ensayos literarios de Catalina constan de obras 

p·eriodísticas e históricas, razonamientos pedagógicos, 

artículos satíricos, cuentos didácticos, comedias, Ópe­
ra.t cómicas, etc. En los últimos años de &u vida Cata­
lina ·escribió sus famosas No t as (en francés), inte­
resantes para la comprensión de su personalidad y ac­

tividades. 
Entre sus obras referentes a pedagogía se dest�can: 

la I n s t r u c c i Ó n a l k. n � a z N. I. S a 1 t y k. o v 
e n  el a c t o  de s u  n o m b r a m i e n t o  c o m o  e d u ­
c a d or de l o s  g·r a n d e s  d uques (del futuro em­
perador Alejandro I y de su hermano Constantino) y 
dos cuentos Z a r  e v i  ch J 1 o r y Z a r e  y i c h F e -
ve y. Son obras escritas en el espíritu de la pedago­
gía de entonces, es decir, .de acuerdo con 1 a r a z Ó n 

y 1 a _ n a t u r a 1 e z a , valiéndose de 1 a v i  r t u  d i n­
t e 1 i g e n t e y n a t u  r a 1 . · El manual de esta tenden­
cia educativa se encuentra en el E m i  1 i o de J. J.

Rousscau. 
El interés que Catalina manif�staba hacia el teatro 

se expr esó, a más de sus preocupaciones administrati­
vaa, en más o menos 30 piezas teatrales, escritas de 

su puño y letra. Bien que son obras didácticas de poco 
valor literario, presentan siempre interés porque tradu­
cen el modo de s er ruso y pintan personajes sacados 
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de la vida real. « El teatro es una escuela popular, y 
yo soy en ella el primer profesor)), dijo Catalina. 

Pero, enseñando la moral al público, Catalina no quie­

re desagradar le por una crítica acerba de sus vicios y 
defectos; s·us sátiras se destacan por su <.t espíritu son­
riente:1> y castigan las imperfecciones personales, como 

la avidez, la falsa piedad, la gula, etc , sin mencionar los 
males funda mentales Je la sociedad rusa, como el.dere­

cho de servidumbre, la arbitrariedad, la injusticia, la 

crueldad, etc. Catalina toma el papel de una madre 

que, condescendiente y comprensiva, enseña a sus hi­

jos mayores como tienen que conducirse en su vida 
privada. 

L a s c o r r i e n t e s 1 i t e  r a r i a s e i n t e 1 e c t u a-

l e s  d e  l a é p �c a . - Las ideas llegadas del Ücci- _ 
dente dieron a la Ji teratura y el perio�ismo rusos de 

la segunda mitad del siglo XVIII un poderoso im­

pulso. Catalina la Grande puede ser considerada como 
la protagonista de aquella europeización del . pensa­

miento ruso a pesar cil! las contradicciones flagrantes 

entre sus princl pioB liberales y sus actos gubernativos. 

Prácticamente, su reinado resultó ser la época del ma­

yor fortalecimiento de los derechos y las prerrogativas de 

la nobleza, y del mayor avasallamiento de los siervos. 

Mas, aquel acrecentar de la inju.,ticia social despertó 

la conciencia pública y dió origen a una corriente ele 

protesta· contra el derecho de servidumbre. El proble­

ma campesino empieza a dis�utirse animadamente en 
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los cÍr�ulos intelectu�les y aparecen l os primeros par­
tidarios convencidos de la libe ración de l os siervos. 
Catalina tolera la libre discusión de aquel problema 
angustioso no sólo en los c;rculos gubernamentales, sino 
entre los privados y aun en sociedades culturales. La po­
pularización de las doctrinas enciclopedistas, favorecidas 
por ella tuvo que producir sus frutos. Si bien las nuevas 
ideas no pod1an cambiar de un día a otro el curso estable­
cido de la vida, ellas señalaron un cambio notable en la 
mentalidad de ciertas personas y, poco a poco, se Ín­
t.ltraron en la sociedad. Casi todas las corrientes in­
telectuales del siglo XIX tienen su raiz en la época 
d<! Catalina. El ejemplo de la emperatriz, que mani­
fiesta respeto por la literatura y la opinión pública, 
hace crecer las actividades sociales y la conciencia in­
telectual. De aquí el carácter sumamente complicado 
de la literatura rusa de aquella épocn. Las ideas occi­
dentales, así como las nuevas f armas literarias, se en­
trelazan con la herencia del pasado y toman maticea 
correspondientes a las realidades contemporáneas. Gran 
desarrollo alcanzan la crítica J la sátira social que 

tratan todos los aspectos de la vida rusa y se expresan 

con una fuer.za particular en las revistas satíricas de 

N ovikov y Kry lov. Las comedias de Catalina, Fon­

visin, Kaptist, las fábulas de: Sumarokov y J emnitzer, 

aun ciertas odas de Derjavin, reflejan el mismo espí­

ritu satírico. La f c en la omnipotencia de la razón y

Jcl verbo, la fe en que esto., factores pueden cambiar 
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radical mente la vida, dan a esta· literatura un carácter 

obstinada mente didáctico. 

El desarrollo de la inicia ti va social en las ca pita­

les y aun en la provincia se maniHest-a por la aparición 

de escuelas privadas y de c;rculos de autodidaxia y de

• . perfeccionamiento moral de la juventud.

En 177 3, un uk.az pone Hn al monopolio guberna­

mental de imprenta. En seguida se organizan socieda­

des editoriales para la traducción y edición de libros. 

La censur� no tiene todavía ni reglamento 7 ni organi­

zación burocrática; es la época de florecimiento de Ím-

pren tas llamadas <t libres:, . 

La abundancia y la variedad de traducciones y de 

obras imitativas y originales, señalan el principio por 

la lucha por las formas literarias. La contienda con­

cluirá sólo un medio siglo más tarde, con Pushkin y

Gogol, cuando la literatura rusa se hará deÍiniti va men­

te original y nacional. Mientras tanto el clasicism� 

francés degenera ya definitivamente en odas de falsa 

majestuosidad 7 en versos de trivialidad rebuscada, en 

tragedias que se prestan a la risa por su artiticialidad. 
La misma Catalina a precia poco las tragedias seudo­

clásicas y, en un e testamento burlesco�, da consejos a 

los literatos: «no recurrir a los zancos donde las pier­

nas pueden servir, es decir, no emplear palabras hin­

chadas y altisonante.1 donde las palabras ordinarias pa­

recen más convenientes, bellas, agradables y sonoras; 

no copiar sermonc.1 y no componerl<;>s a propósito; cuan­

do se trata de didáctica, mezclarla con giros agrada-
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bles, para disipar el aburrimiento, para no ocasionar 
ataques histéricos a las mujeres bermoias de tacos al­
tos; envolver la sabiduría en la claridad, y la proÍun­
didad del pensamiento en un estilo fácil, para que to-

, dos alcancen a aprovecharlo; suprimir del todo la va­
cuidad y estupidez, si para ello hay posibilidad�. 

·Obedeciendo la voz del buen sentido, el clasicismo
ruso empieza a evolucionar. Las viejas f armas se des­
componen y, bajo la presión de ideas nuevas que fer­
mentan, toman aspectos nuevos, se combina con f armas 
nuevas. Al lado de la literatura de imitación extran­
jera, que aun sobrevive, se desarrolla un pr.oceso de 
significado profundo, dirigid� contra la tendencia

seudo-clásica estéril y desordenada; proceso que fo­
menta el gusto artístico elemental, junto con el anhelo, 
todavía nebuloso, de la originalidad literaria nacional. 
En las viejas formas, ya condenadas, penetra y las hace 
estallar un contenido nuevo: los poemas Je J er�skov 
traducen ideas masónicas; l21s odas de Derjavin con-

.tienen, apaI.'te d�l elemento satírico, <run divertido es­

tilo ruso•; las comedias, y las Óperas cómicas mezclan 
los modos clásicos y ordinarios ... 

Entre tanto sorprenden a la literatura rusa las nue­
vas tendencias • occidentales: el sentimentalismo Y el
romanticismo. Se publican traducciones e imitaciones
de Richardson, Sterne, Lessing. . . El público ruso
se interesa aún por Shakespeare, que los nuevos auto­
res contraponen a los clásicos ·franceses. La compara

Í
ción de la literatura rusa con la realidad, fomenta e 
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interés hacia t!l pasado, desarrolla la conciencia y el 
orgul1o nacionales, realzados aún por los éxitos milita­

res de Rusia y el crecimiento de su potencia y signi­

ficación poli tica.
De aq uÍ un creciente interés por la poesía popular

y la penetración de elementos populares en la poesía

y el idioma literario. El acercamieu to de la palabra

impresa � la lengua hablada acentúa :, a su vez. �I acer­

camiento de la literatura a la vida. Con ello la época 

de Catalina la Grande adqt!iere el significa.do de un

período transitorio que prepara la base del próximo

florecimiento de las letr3s rusas, de su si3lo de oro. 

Por primera vez los literatos empiezan a coleccionar

obras de la poesía popular: Chulk.ov edita, en 17 8 O,
una colección de cuentos y. (C blyna' s�; Bogdanovich,

cumplie�do la voluntad expresa de Catalina, edita una
colección de adagios (1775-1790); Nicolás Lvov da 

a conocer, en 1793, una colección de canciones popu­
lares. A pe.1ar de que los a�tor�s referidos tratan de

tt mejorar� el fondo y la f arma de la poesía popular,
los que les parecen demasiado vulgares, el esfuerzo no

será perdido. Y a en las piezas teatrales de la misma
Catalina aparecen canciones y detalles del ritual popu­
lar; y los cuentos y «blyna' s-.& se transforman en novelas

cuyos personajes empiezan a hablar un rico vocabula­
rio popular. ·{La alborada de gloria literaria se.acerca1

R e s o n a n e i a d e 1 a r e v u � l t a· d e P u g a -
chie v y de la Re voluc ión Franc e s a e n
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l a s e sfe r as g u b e r n a t i v a s· e i n t ele ct u a ­

les.-Un iniciado en la historia de Catalina la Gran­
de, al leer su correspondencia con los sabios propaga­
dores del racionalismo, precursores de la Revolución
Francesa; al hojear su f omoso N akaz y sus e pistola�,
dirigidas a sus propios súbditos y colaboradores, queda
perplejo comprobando el desacuerdo flagrante entre su

línea ideológica y su actitud práctica. Varios son los
investigadores que acusan a Catalina de duplicidad y

toman sus relaciones con los filósofos franceses como·
una ignominiosa coqueteria intelectual. Me parece más
justo considerar que Catalina manejaba las doctrinas
enciclopedistas exactamente como los intelectu:11es ru­
sos y españoles manejaban más tarde las doctrinas
anarquistas y comunistas, sin darse cuenta de las con-,,.
secuencias prácticas de aquel juego; aun los menos in­
genuos entre ellos no preveían los aspectos que tomaría
la revolución una vez desencadenada. La suerte del en­
ciclopedista Condorcet que, con muchos de sus cola­
boradores y secuaces, f ué guillotinado por sus ex com­
pañeros, no sirvió de lección ni advertencia a nadie.
Pero, suponiendo aún que los enciclopedistas del siglo
XVIII, como los intelectuales rusos y españoles del
siglo XX, hubieran previsto el giro que las· respecti­
vas revoluciones tomarían, ¿hubieran ellos cambiado su

mentalidad y su modo de razonar? Creo que no, ya
que el verdadero móvil de los teóric0s del progreso so­

cial es su cconciencial>, independiente de toda sensa­

ción o preocupación de peligro.
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Tal ha sido el caso de la gran Catalina. Ella pro­
fesaba ideas más bien raras para una zarina autócrata, 
pero las profesaba porgue su conciencia le insinuaba 
la belleza humanitaria de las doctrinas enciclopedistas, 
entre las cuales ella no supo dijtingui.r lo utópico Je· \o 
real, y lo malo del bueno. Cierto, como todos los h�­
manos, ella coqueteaba algo con su pr9 pia inteligencia; 
le gustaba desempeñar el papel de Semiramis del N or­
te, de ser original; pero, ·tomando en consideración el 
ambiente y la organización social en medio de· los cua­
les sus tendencias liberales tenían que a pli ca�se, sal ta 
a la vista lo mucho que ella hizo para la ·propagación 
de su modo de pensar liberal. 

La revuelta de Pugachiev, que casi comprometió, no 
digo la paz, sino· la existencia del estado ruso, f ué una 
advertencia tanto más tremenda, cuanto que sus aspec­
tos y éxito parecen incomprensibles y fantásticos: un co-

- saco analfabeto, y con el físico de un mujik, toma el
nombre de Pedro III muerto, logra sublevar a todo el
Sureste de la Rusia europea, extermina la nobleza en
una docena de gobernaciones y territorios, toma ciuda­
des como Simbirs.k. y Kazán, y amenaza ya a Moscú
cuando, por fin, es vencido por las trop�s leales. Su
caída se debe, principalmente, a la ignorancia' suya y.

de- sus colaboradores que no supieron organizar uµ ejér­
cito regular, ni administrar las extensas regiones con­
quistadas.

Esta revuelta dió a Catalina una idea precisa de
los verdade�os sentimientos de. millones de sus súbdi-
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tos, mientras que los excesos de la revolución Írancesa 
le proporcionaron la enseñanza de los medios que em­
plean las ideas aun humanitarias de libertad, fraterni­
dad e igualdad, para lograr su aplicación práctica. Ca­
talina se espantó al :medir la distancia que separa el 
ideal ele su real 1 zación. La suerte de los -escritores }¡_ 
berales como Radischev y N ovik.ov, aprisionados, 
comprueba cuál f ué su reacción. Sería injusto culpar 
de ello' solamente a Catalina; reaccionaron sus colabo­
radores y luego una buena parte de los rusos cultos, 
impresionados por los acontecimientos políticos y el 
giro que ellos tomaban. Es algo muy humano; para 
insistir en la doctrina liberal se necesita, además de la 
voz de la propia conciencia, abnegación y aun cierta 
.vocación para el martirio. La sociedad rusa no estaba 
todavía , lista para proporcionar hombres capaces de 
sac i:iticios a nombre de la justicia social, y los últimos 
años de vida de Catalina, así como el reinado de su 

hijo Pablo 1 (1796-1801) marcaron· un·a tendencia 
francamente reaccionaria. No obstante, hay que reco­
nocer que Catalina ayudó poderosamente a sembrar las 
simientes que dieron sus frutos I en el siglo XIX bajo 
la  forma de una maravillosa expansión de las letras 
rusas que educaron la conciencia nacional, la obligaron 
a pensa·r en la justicia social, y aÍi.rmaron el prestigio 

. del �rte y de la cultura rusa en el mismo Occidente. 
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